
Aquel caluroso día como todas las mañanas sentí su beso en mi mejilla, no imaginaba que sería el último. Tenía 52 años toda una vida desde los 14 años trabajando en las Minas de Tharsis, en “La Fragua” en Talleres. Sus manos realizaban trabajos que un día le arrebatarían su vida. Pedro Serrano, ese era el nombre de mi padre. Recuerdo que me preguntaban de pequeña “¿tú de quién eres hija?” y siempre contestaba “de Pedro Serrano que en paz descanse”. Una niña de 10 años que no entendía porque su padre no regresaba con el canasto a las 5 de la tarde de la mina. Veía pasar todos los hombres con sus gorras y él ya no venía. Me subía a lo alto de la Corta, en la Zona peligrosa donde yo vivía y no aparecía. Ya los perros no ladraban, los gatos no maullaban y mi chivilla “Aroa” no corría para recibirle. El recuerdo de tus manos seguían en la pared del huerto y pasaba las mías para sentirte. El sabor de los higos ya no me sabía igual. ¿Por qué no estabas para montarme en los cacharritos en la Velá? Ya los domingos no íbamos al campo y todo cambió. En la Calle San Eduardo ya los días no eran igual, a la mina le faltaba un hijo, a una mujer su esposo y a una hija su padre. 


La mina se paró aquel día hasta que tus compañeros te llevaron a hombros a ese lugar donde descansas. No tuve tiempo de decirte lo orgullosa que estoy de ser hija de minero. 


¡Ay! padre ya han pasado 31 años, pero te recuerdo como si fuera ayer. Cuánto te echo de menos no te he olvidado ni un día de mi vida. No querías que me fuera nunca de Tharsis y tuve que marchar pero siempre estás en mi corazón. Es mi pueblo, son mis raíces y los días más felices me los enseñaste tú y mamá. Un día me dijeron el lugar exacto donde trabajabas y me acerqué, sentí mucha paz, allí estuviste toda tu vida y formabas parte, como tantos compañeros que también nos dejaron. 


Mamá como sabes sigue a mi lado, sé que su vida ha sido muy dura y su cara está marcada por muchas arrugas y he visto sus ojitos pequeñitos llorosos en muchas ocasiones viendo tu foto y recordándote. Creo y quiero pensar que ahora es muy feliz, al menos ella lo dice e intentaré por mi parte que los años que le quede por vivir, los viva con mucha ilusión, mucha alegría y sentido del humor que aún tiene,  se lo merece.


Y yo padre, ojalá que pasen muchos años y sea viejita, regresaré a nuestra nueva casa en Ramón y Cajal, que no pudiste conocer y espero pasar esos días hasta que coja el tren y nos montemos todos juntos, porque nuestro cuerpo desaparece pero el alma perdurará en cada rincón de nuestra querida MINAS DE THARSIS.
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Dedicado a mi padre, Pedro Serrano Justo que murió en accidente de trabajo en las Minas de Tharsis el día 3 de junio de 1980.








